
 
 
 
 
 
 

 

 

¿PROBLEMAS DE CONDUCTA?  NO GRACIAS… 

Los perros, son animales sociales que se han domesticado durante siglos y siglos para 

convivir con los humanos. Muchas veces pensamos que los perros están a nuestro 

servicio, tienen que comportarse cómo nosotros queremos y hacernos caso siempre, 

sin rechistar. Pero… ¿acaso son soldados? ¿Son robots? No lo son, son seres vivos que 

piensan, sienten emociones, aprenden, deciden y también se equivocan… Tenemos 

que quererlos y respetarlos con todas sus virtudes y defectos, comprender que a veces 

su comportamiento no será el que esperamos de ellos y saber qué hacer en esas 

situaciones. 

Muchas veces el problema está en que cuando adquirimos por primera vez a nuestra 

mascota, tenemos unas expectativas formadas sobre cómo queremos que sea. Tan 

pronto como nos damos cuenta que esas expectativas no se cumplen pueden suceder 

dos cosas: 

-Nos sentimos frustrados por nuestro fracaso en su educación  y tendemos a no 

querer reconocer los problemas de conducta de nuestra mascota, dejando que 

empeoren y resignándonos a convivir con ello. 

-O bien, achacamos el fracaso a que es un mal perro, lo cual crea una sensación 

de enfado constante hacia nuestra mascota que nos distanciamos  cada vez 

más. 

En cualquiera de los dos casos, la relación con la mascota se deteriora y pasamos de 

amar a nuestra mascota a soportarla o incluso desear que no continúe en nuestra vida. 

Esta situación lleva a miles de abandonos cada año en nuestro país, y es que los 

problemas de conducta son la principal causa de abandono y la segunda causa de 

eutanasia, después de los problemas médicos. 

 

¿QUÉ PODEMOS HACER PUES, PARA EVITAR ESTA SITUACIÓN TAN DRAMÁTICA? 

1. En primer lugar, antes de adquirir una mascota reflexiona sobre el hecho de 

que estás adquiriendo un ser vivo que va a depender exclusivamente de ti.  

Piensa que esa mascota va tener unas necesidades diarias económicas, 

sanitarias y emocionales, que tendrás que cubrir: comida, vacunas, atenciones 

 



 
 
 
 
 
 

 

 

veterinarias, paseos, limpieza y aseo, socialización, educación, contacto social, 

cariño, etc… 

Sé consciente que su carácter no lo eliges tu y va a estar en constante 

evolución. Vas a tener que aceptar sus defectos y virtudes, e intentar 

solucionar los problemas que surjan para que tu relación con ella siga siendo 

satisfactoria y feliz. 

 

2. En segundo lugar, tendrás que informarte sobre cómo educarlo, o buscar un 

profesional que te ayude en esa tarea. La educación influirá en un alto 

porcentaje su manera de ser y comportarse. Si quieres que se comporte de una 

determinada manera, tendrás que dedicar tiempo y esfuerzo en enseñarle. 

Nadie nace sabiendo. 

 

3. En tercer lugar, si en algún momento surgen problemas de conducta que 

dificultan la convivencia o merman el bienestar de cualquiera de los dos, no te 

resignes ni lo pagues con él.  

Tienes que saber que la mayoría de los problemas de conducta se solucionan y 

además, en un tiempo relativamente corto.  

 

SI TU MASCOTA TIENE UN PROBLEMA DE CONDUCTA: 

Si tu perro tiene un problema de conducta, busca ayuda profesional cualificada para 

resolver cuanto antes del problema y volver a disfrutar de su compañía como el primer 

día. Son varios los profesionales que trabajan con mascotas, y debes saber a quién 

acudir en cada caso. 

-Si lo que quieres es educar a tu mascota para que sepa comportarse y seguir 

tus indicaciones,  busca un Educador canino. 

-Si lo quieres es adiestrarlo en un determinado ejercicio o con un determinado 

fin, busca un adiestrador profesional con experiencia en esa materia específica. 

-Si lo que quieres es solucionar un problema de conducta busca un Etólogo 

Clínico, es el único profesional capacitado para diagnosticar los problemas de 

conducta de las mascotas. 

 

 


